
El día en que se quemó la casa de mi amiga 

En ese día nos levantamos temprano cada uno con sus familias y nos 

fuimos al colegio. 

Mi amiga se llama Magdalena. 

Cuando salimos al recreo me conto que su familia no tenía mucho dinero, pero 

yo la di esperanza. Le dije; “no te preocupes los padres siempre encuentran la 

solución.” 

Nosotras siempre jugábamos a un juego llamado “el pilla pilla”. 

Siempre le dije que cuando vaya al instituto me iba a dar pena dejarla, 

aunque tenía otras amigas que siempre jugaba con ellas cuando no venía a mí 

clase. 

Éramos inseparables. Cada dos días quedábamos para estudiar. La 

ayudaba porque ella estaba en tercero y yo en sexto y los exámenes le salían 

super bien. Le felicitaba porque ella dibujaba bien. 

Un día me regaló unos de sus dibujos, pero yo le di 10 euros porque era 

bonito y le dije que iba a ser un recordatorio suyo. 

Ese día quedamos para hacer un trabajo y nos salió muy bonito. Luego cada una 

se fue a su casa. Yo me fui a estudiar porque tenía un examen y luego me fui a 

cenar y luego a dormir. 

Después a las cuatro de la mañana vinieron mis primos y me dijeron que 

la casa de mi amiga se había quemado. A mí no me importaba la casa. Lo que 

me importa era mi amiga. 

Todos los vecinos asustados vinieron a mi casa porque estaba lejos del 

fuego. 

Le pregunté a una mujer que vivía al lado que tal esta la chica y me dijo 

que un hombre muy valiente la salvó. No sé cómo agradecerle lo que hizo. 

Pero lo más penoso es que iban a cambiar de pueblo, pero iba a venir al 

cole. Pero nuestras vidas cambiaron por completo. 

Ya no hacíamos lo que hacemos todos los días juntas. 



Al día siguiente hablamos sobre lo sucedido. Nos contamos todo, pero 

hubo una sensación que nos decía dejar de ser amigas, pero nuestra amistad es 

más fuerte que una absurda sensación. 

Hasta que vino su antigua amiga y me sentí como muy separada de ella. 

Jugaba con ella a los mismos juegos estudiaba con ella. Pero luego hablé 

con Magdalena y nos dejamos de hablar. 

Desde aquel día rompimos nuestra amistad. 


